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RESUMEN

En este artículo se analizael proyectode recogimiemtode pobres del doctor
CristóbalPérezde Herrera.Con esteplanpretendiósolucionarel graveproblemade la
pobrezaen la Españade finalesdel siglo xví.

Clasificóa lospobresen «verdaderos»y «falsos».Creó unainstitución,el albergue,
para los pobresverdaderosdondese les brindabaasistenciay establecióla obligación
de trabajarparalos pobresfalsos.

Planificó el recogimientode las mujeresvagabundasen institucionesquedenomi-
nó del trabajoy labor Lassometióal encierro,al castigo,al aprendizajede oficios y a
realizartrabajosproductivos.Por esoconcluimosqueestasinstitucionesconstituyenun
antecedentede la cárcelmoderna.

ABSTRACT

In thisarticle. Dr. Pérezde Herrera’splan for giving shelterto thepoor is analized.
With this plan, hetried to resolvetheseriousproblemof povertyin theSpanishlate

16 th century.
He classedthepoor in «real»and«false»,andcreatedan institution,the albergue,

forgiving shelterto the «real»ones,while the «false»were forcedto work.
Dr. Pérezde Herreraplanified, as well, tIte shelteringfor vagrantwomenan casas

del trabajo y labor, wherethey were enclosed,punishedandmademaRt productive
work.

For thesereasons,we hypothesizetheseinstitutions are the precedentof modern
prison.
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El objeto de nuestrotrabajoes el análisisdel proyectode recogimientode
pobresdel doctor CristóbalPérezde Herrera,y, especialmente,el tratamiento
diferentequeconcibióparalas Inujeresen el alberguepor él ideado,yquereco-
ge en suobraAmparodepobres.Sin embargo,no podemosdejarde contextua-
lizarnuestrotemadentrodel amplioasuntoqueconformóla pobrezaen la Edad
Moderna,períodoen el que situamosesteestudio.En tal sentidotenemosque
decirque,a partir del reconocimientode quesonlos procesoseconómicoslos
queproporcionanla explicaciónfundamentaldel fenómenode la pobreza,nues-
tro interés,en estetrabajo, estádirigido, sobretodo, a conocerlas consecuen-
ciassocialesdedichosprocesosy las relacionesquegeneraronentreunossec-
toresde poblacióny otros;entrericos y pobres.

La pobrezay los pobreshaciael final dc la EdadMedia y primera
modernidad

Parecenecesario,en primer lugar, delimitarel conceptodepobreza,deter-
minar qué significa ser pobre. La amplitud de la acepcióndel término y los
maticesy cambiosquelaevoluciónhistóricale hanimprimido,exigiríaun aná-
lisis muchomásdetenidodel quelas característicasde estapublicaciónnospca
mite. Nos limitaremosa aceptar,de unaformageneral,que la pobrezasupone
carenciao manquedaddealgunaclasede bienesimportantesparala vida indi-
vidual o social.Siguiendoa M. Mollat podríamosdefinirlacomoaquella«situa-
ción forzosao voluntaria,permanenteo temporal,de debilidad,de dependencia
y de humildadcaracterizadapor la privación de medios,cambiantessegúnlas
épocasy las sociedades,relativos al podery a la consideraciónsociales:dine-
ro, fuerza, influencia, ciencia o calificación técnica,honorabilidadde naci-
miento,vigor físico, capacidadintelectual,libertady dignidadpersonales»~. Y,
en esteespaciode carencias,el pobrees, según SantoDomingo de Guzmán,
esencialmente,«el hombreal que la debilidadde susrecursoscolocasiemprea
mercedde todosen la sociedad.»

El pauperismoy la mendicidady el vagabundismo,como consecuenciasIne-
vitablesde aquél,no sonfenómenospropiosde la EdadModernani de España
—períodoy ámbitogeográficoenel quesituamosnuestrotrabajo—.Porel con-
trario, la pobrezaconstituye,enestaépoca,la manifestacióndela persistenciade
un fenómenoconlejanosorígenesen la EdadMediay queabarcala totalidadde
Europaaunquelas diversaszonasdieronsu tmprontasingularal fenómeno.

Mollat, M. Lespauvresau MuyenAge. Cit. por Maravalí, J.A. (1986).Li literatura pica-
rescadesdela historia social. Siglos xv-xviii. Madrid:Taurus,p. 37. ~Sobreel conceptode pobre-
za puedeverse,también:MasaZorrilla, E. (1987).Pobrezay asistenciasocialen España.(Siglos
xv; clxx). Valladolid: Universidadde Valladolid. Swaan, A. de. (1992). A cargo del L’stado.
Barcelona:Pomares-Corredor,especialmenteel primercapítulo.
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Originadaen sistemassocio-económicosgeneradoresdetajantesdesequili-
brios en el repartode la riqueza,lapobrezaseencuentraenclavadaen lamisma
estructurasocial del ordeneconómicofeudal.Puedeseragravada,además,por
situacionescoyunturalescomo las guerrascon sussecuelasde muertes,enfer-
medades,viudecesy carenciasdebidasa losgrandesesfuerzoseconómicosdiri-
gidosa mantenerlos ejércitos.Pero,sobretodo, loshistoriadoresdestacan,den-
tro de los factorescoyunturalesque agravaronla pobrezaestructural,las crisis
agrícolasocasionadaspor las malascosechas,consecuenciadefenómenosnatu-
rales adversoscomo sequías,huracanes,granizadas,inundaciones,etc. Estas
trajeroncomo inmediataconsecuenciala reducciónde los granostanto parala
alimentacióncomo para las posterioressiembras,y la consecuentesubida de
precios,elementoquese añadíaa la escasezpermanentede los sectoressocia-
les inferiores.Malasañadassiempreamenazadorasparala poblacióneconomi-
camentemásdébil, parael «pueblomenudo».

En un sistemaagrícolaque,por razoneseconómicasy técnicas,eraenbuena
parte,sólode susbsistencia,con escasoso nulosexcedentes,lascapasbajasde
la poblaciónestabansiempreexpuestasa la carenciay bastabaunamalacose-
ebaparadesestabilizarel débil equilibrioentrela tierray el hombrequevive de
ella. Estovino a fijar un régimendeescasezparael pueblotrabajadorqueape-
nas si alcanzabaa consumirlos mínimosimprescindibles.La incompletasatis-
faccióíi de las necesidadestanto de vivienda como de alimento y vestido, se
agravabaen lascrisis coyunturalesy el hambreera la consecuenciaineludible
Por eso las crisis alimenticias coincidencon una desmesuradaaparición de
mendigosen las ciudadesmásricasy en las rutas queconducena ellas.

El historiadorB. Geremekatribuyea las crisis agrícolasdel siglo XVI, prin-
cipalmentea las de los años20, unaespecialsignificacióncon respectoal tema
que aquínos ocupa. Segúneste autor, las secuelasde pobrezaque generaron
dichascrisis constituyeronel principal estimulopara la comprensióny discer-
nimiento del pauperismocomo problemaen todaEuropa;afirma que,a partir
de estasituación,sellega a una«tomade concienciade los problemassociales
de dimensionesnuevas».(1989,p. 87).

Cambios en la percepción del pobre y la pobreza en los inicios de la
modernidad

En lo que respectaa la percepción de la presenciadel pobre en la sociedad
y, consecuentemente,a su consideración,hay cambiossignificativosen el perí-
odo de nuestroestudioque,por otra parte,no hacenmásquedar formaa senti-

2 Un estudiosobrela dietade los pobresenlos siglos xvi y xvíí puedeverseen Minchinton,
W. (1981). Tiposy estructurasde lademanda.En Cipolla,C. M. (editor),Historia económicade
Europa. Siglos XVI yXVII? Barcelona:Ariel.
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resquesemanifiestanyaen los últimos siglosmedievales.En la EdadMedia,
predominael tradicionalsentidocristianode lapobrezadentrodelcual elpobre
representaal Cristonecesitadoen la tierra,capaz,por otra parte,de proporcio-
nar la salvacióneternaa quien conél practiquela limosna.Por esto,no sólo se
leaceptósinoqueconformóun componentedel ordenfeudal.En laconcepción
escatológicamedieval,el pobre formabapartede una diferenciaciónpreesta-
blecida,de origen divino, formabapartede un orden supuestamentenatural y
queridopor Dios.

En esteordenel pobre cumplía,pues,unadoblefunción quelegitimabasu
función enaquellasociedad;por un lado,comorepresentantedeCristoen la tie-
rra,eraun pecadorelegidoparaexpiarsusculpas y acceder,así, a la salvación
eterna.Pero, ademásde su propia salvación,procuraba,también,la del rico,
quienpodíasalvarseejerciendoel acto de la limosna.Riquezay pobrezason,
pues,en la EdadMedia, situacionescomplementariasquecobransentidoen un
contextoideológicoque hacepercibir el ordenexistentecomonaturale inmu-
table. Son muchaslas sentenciasde la Biblia que respaldanestaconcepción
comola de «El rico epulóny el pobreLázaro».En estascircunstanciasla limos-
nacumpleunafunción espiritual, la salvacióndel rico y, también,unafunción
socia], una forma primariade asistenciasocial derivadade un acto persona],
individual. De abí que,como dice M. Cavillac (1975, p. LXXV-LXXI).

«Lejosdeaparecer como una lacra social, la pobrezaera unagracia divina,
puespermitía ademós,que el rico sesahara mercedal poderpurificador de la
limosna. En la práctica, tan necesariosvenían a ser los indigentescomo los
poderosos.En efecto, a lo largo de los siglos medievales,pobrezay riqueza no
son nocionesantagónicas,sino complementarias;enaquella sociedadestamen-
tal de estrictajerarquización vertical dondecada elementodebeconcurrir con
sus característicaspropias a la armonía espiritual y material del conjunto, la
caridadasumeunafunción reguladoraya quegracias a ella sesubliman las ten-
sionesdel cuerpo de la república. Esta dialéctica del pobre y del rico, social-
menteconservadoray moralmentetranquilizadorapara las clasesaco,nodadas,
domina toda la literatura cristiana desdelos Padresde la Iglesia hasta los teó-
logos de la contrarreforma

El actoaparentementepersonalde la limosnaformaparte, sin embargo,de
un sustratoideológicoquesirvió a un fin colectivo. En efecto,en estascircuns-
tanciasla pobrezay la limosnase revelancomo pilaresen los que seapoyala
estructuraeconómico-socialfeudal. La consideraciónde la pobrezacomoele-
mentoconstitutivode aquelordeninmutable,sublimó las causasrealesen una
ideología inmovilizadorade lo establecido.

Pero esteordeninmutable sequebrabafácilmenteen determinadascoyun-
turas,sobretodoen las crisis agrícolasque,como ya hemosseñalado,genera-
bansituacionesdedesposesióny proletarizaciónde loscampesinos,quienes,en
muchoscasos,fueron a aumentarel número de mendigos.El mendigo se fue
convirtiendo,en los incios de la EdadModerna,en unafigura omnipresenteen
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los senderosqueconducíana lasurbesmás ricasy dentrode lasmismasciuda-
des. Es abundantela iconografía —El Bosco,Brueghel «El viejo», Ribera,
Murillo— querepresentaestapresenciamendicanteformandopartede la vida
cotidiana.En estascircunstanciasla doctrinacristianapor si solano podíaman-
tenera los desheredadosal margendelos estallidosde violencia.Estossesuce-
deny se intensificana lo largodel siglo xví, manifestacionesde unasituación
penosaparalos estratossocialesinferiores.

Las revueltasocasionadaspor los pobres, su presenciacuantitativamente
cadavez mayoren las ciudadesy caminosestimulanun cambio en aquella
visión reverencialde la pobreza,al filo dela EdadModerna.El pobrecomien-
zaa dejarde serel representantede Cristo en la tierray seva transformando,a
los ojos de la sociedad,en un potencialpeligro, transmisordeenfermadadesy
epidemias.Estacuestiónseentretejecon el surgimientodel primercapitalismo
quetraeconsigounaexigenciademanode obradesconocidahastaentonces,lo
queinfluirá, también,parapotenciarel cambioen la percepcióndel pobrey de
la pobreza.A los ojos de estasociedaddel primer capitalismola imagen del
pobresealejacadavezmásdela del Lázarodel Evangelioparatransformarse,
pocoapoco,en un «notrabajador».Porotraparte,en estaprimeramodernidad,
seproduceel augede la estimacióndela riquezay, consecuentemente,el envi-
lecimientode la pobrezay la repulsade la condicióndepobre (Maravalí, 1986,
Pp. 45-74).

La pobrezaya no es,pues,unaestrictacuestiónmoral; seproduce,poco a
poco,unadesacralizacióndel pobre,del pordiosero,quien comienzaa serper-
cibido, dentrodel ámbitode la configuracióndelosvaloresburgueses,comoun
serdañinoparael bien público.

En estecontexto,en el que hemosseñaladounapresenciacuantitavamente
excepcionaldemendigos,cambioseconómicosentrelosquedestacamosel sur-
gimientodel primercapitalismoen algunaspartesde Europa,cambiosenla per-
cepción de la pobrezay dela riqueza,tenemosquesituar laspropuestasdetra-
tamientode lo queahorase percibeclaramentecomo un problema:el fenome-
no de la pobreza.

Primerassolucionesal problema de la pobreza

La clasificaciónde los pobresen «verdaderos»y «falsos»,que comienzaa
realizarseen la primeramodernidad,respondea la transformacióndel concep-
to de pobrezaal quealudíamosantes.Esta clasificaciónes la basede las dos
solucionesqueempiezanaplantearseen la EdadModernacon respectoal pro-
blema del pauperismo:paralos «verdaderos»pobrespermanecenlas posibili-
dadesde atencióna travésde la limosnay, para los «falsos»,la represión.Esta
extrañamezclade represióny ayudacaracterizarátoda la política social de la
épocaqueestudiamos.
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Las ciudadesdel nortede Europa,dondelas formasdel primercapitalismo
estabanmásdesarrolladas,conformaronel ámbitoen el quesurgieronlas refor-
masmásdecididascon respectoal tratamientode la pobrezay de los pobres.La
partemedulardeestasreformasconsistíaen la clasificacióndelos mendigosen
verdaderosy falsos,pasoprevio, imprescindible,para obligar a trabajara los
segundos~,rest~ngiendo,además,la libertad de limosnear de la que habían
gozadolospobreshastaentonces.

Las disposicioneslegislativasque dieronorigen a esasreformascontienen
la prohibiciónde mendigaren público, la represiónde los vagabundos—vaga-
bundo es siempreun término impreciso,pero quehacereferenciaa los falsos
pobres—y,además,la asistenciaorganizadaparalos verdaderos.Tal fueel sen-
tido del famosoordenamientode Iprésde 1525, similar a otrosqueentraronen
vigenciaapartir de losaños20 del siglo XVI (Núrembergen 1522,Estrasburgo
en 1523, Brujas en 1526,etc.). Dicha legislaciónsurgidaen el ámbitosocial y
económicode estasegundadécada,puedeconsiderarseel puntode partidade
unanuevapolítica social mediantela cual se reorganizala asistenciaal pobre
que,en muchasciudadesquedóa cargodel municipio, es decir, a cargode los
poderespúblicos.Se inicia, así,un procesode secularizaciónde la asistenciaa
los pobresquees unade las característicasfundamentalesdela nuevapolítica
social.

Estasecularizaciónfue formulada,también por Luis Vives en su obra De
subventionepauperum,publicadaen 1526 y dedicadaa los cónsulesy senado
de la ciudadde Brujas. Para M. Cavillac, Vives «es el primer tratadistaque
enjuiciala pobrezaen términos sociológicosponiendoal descubiertolos limi-
tes de la concepciónmedieval.»(1975,p. XC). En estesentidoes muy signifi-
cativasuadvertenciade queJesucristono llamóbienaventuradosa los pobres
dedinero sinoa los pobresde espíritu,claraaceptacióndel nuevoconceptode
pobrezaquecaracterizóa la modernidad.Tomandocomofundamentoestaidea,
Vives exponesu convicciónde las limitacionesde la concepciónmedievalde
la caridad;éstano cumplela función socialen principio prevista,a la vezque
pone de manifiestola hipocresíay falsedadde muchosmendicantesque í~ecu-
rren a todaclasede malasartespara ablandarel corazónde los privilegiados.
Propone,entonces,sustituirla caridad«indiscreta»por el trabajoobligatoriode
todosaquélloscuyasalud se lo permita,previaclasificaciónde los menestero-
sosen verdaderosy falsos, tareaquedebíarealizarcadaciudad a travésde un
censoquepermitidaestablecerdichaclasificación(Vives, 1992,Pp. 145-167).

En el momentoen que hizo su aparición el capitalismo,el trabajo tuvo,
indudablemente,una función que excedió la purareeducacióndel individuo,
víno acontribuir,además,al desarrollode unaburguesíacuyasempresasnece-
sitabanmanodeobra.

Quedaclaro, pues,queen la primeramodernidadla pobrezasedesvincula
del ámbito de lo sagrado;ya no es una virtud sino un defectoque hay que
corregircon la inculcación de nuevoshábitos,fundamentalmentelos del tra-
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bajo.Unaterapialaboral quetransformaráal mendigoenpiezaimportantede
unanuevaformaeconómica,el capitalismo.Martin Lutero, para quien «la fe
sola bastapara ganar la salvación»,oponiéndosea la concepcióncristiana
católicadeque «estámuertala fe sin obras»,daráun impulsodesicivo a esta
nuevapolíticasocial considerandoel cuidadode los pobrescomo unafunción
pública.

La pobrezay los pobresen España

La situaciónen España,aunqueno se diferenciasustancialmentedel con-
texto europeoquehemossintetizadoenlos párrafosanteriores,tieneparticula-
ridadesdestacablesquenospermitenperfilar conmásprecisisónel tiempoy las
círcunstanciasen quedon CristóbalPérezde Herreraelaborósuproyecto.

La primera mitad del siglo es una épocaoptimista porque, como dice P.
Vilar, «Españavendiendoa las Indiasen mayorcantidadde lo quecompraba
fuera, acumulabarelamente.Esto ocurrió durantela primera mitad del siglo.
Despuésvino unaépocade toma deconcienciaen laque empezarona resaltar
lospeligrosde un parasitismocolonial,de las alzasirreversiblesdelosprecios,
de las importacionesen constanteaumento;son los deceniosque rodeanla
quiebrade 1557...»(Vilar, 1978, p. 158). Afectada,tambiénpor las menciona-
dascrisis agrícolas,la proliferaciónde mendigoscobró caracteresalarmantes.
J. Ariasde Mirandaen suReseñahistórica de la beneficenciaespañolay refi-
riéndosea este momento,dice: ~<... nuncadecayó(en España)el espíritu de
socorroalos necesitados;peroel númerodeestoseracadadíamayor y no había
recursosquealcanzasena dar limosnasen proporciónde lo quecrecíanlosque
pedían,y mermabala fortunade la nación»(1862,p. 43).

Estasituaciónencuentrarespuestaen las sucesivasdisposicioneslegislati-
vas que, en la épocaqueestudiamos,pretendenlimitar el limosneoa un área
geográficapredeterminadaimpidiendoeldesplazamientode losmendigosentre
unasciudadesy otras.Así, lasCortesde Valladolid en 1523,haciéndoseeco de
unapeticiónanterior,establecen«queporquede andargeneralmentelospobres
porestosnuestrosReynosse siguequehaymuchosholgazanesy vagamundos,
que no puedanandarni andenpobrespor estos nuestrosReynos,vecinosni
naturalesde otraspartes, sino quecadauno pidaen su naturaleza»(Novísima
Recopilaciónde la Leyesde España,1805,p. 703).

Las citadasdisposicionesintroducenuna clasificaciónde los pobresen
verdaderosy falsospero respetandoel derechoa limosnear,segúnla tradi-
cional concepcióncristianacatólica,sin llegar, por otra parte, a establecer
unarepresiónclarade los falsos:«Mandamosque las personasqueverdade-
ramentefueren pobres,y no otros,puedanpedir limosnaen las ciudadesy
villas y lugaresde nuestrosReynosdondefueren naturalesy moradores...
teniendoparaello cédulay licencia como adelanteserádeclaradoy no de
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otra manera.»(Novísima Recopilaciónde las Leyes de España, 1805, p.
703) ~. Lasmedidasmásfirmes, pues,ibandirigidasa limitar el limosneoal
áreageográficapropiadel mendigodenominada«de su naturaleza»y apro-
porcionaruna certificaciónquepermitiesemendigardentro de un territorio
acotado.La reiteraciónde las aludidasdisposicionespone de manifiestoel
escasoecoque tuvieron. Desde1540, y dado el incumplimientode las dis-
posicionesanteriores,setomaráunamedidamásdrásticacontralamendici-
dad,segúnunapragmáticadeCarlosV que,por primeravez enEspaña,esta-
blecela prohibicióndel limosneopor cuentapropiaobligandoa trabajaralos
quese encuentrenen condicionesparaello ~.

Estanormaestimulóla manifestación,en formadecontroversia,de dos for-
masde encararel problemade la pobrezay la mendicidad,concretadasen las
teoríasde dos teólogoscatólicos:Fray DomingodeSoto y FrayJuandeRobles
(o de Medina). Fray Domingo de Soto, teólogo de gran autoridaden aquel
momento,en su obraDeliberaciónen la causadelospobresde 1545 establece
laproteccióndel pobredesdela defensade la libertadparapedir limosnacomo
derechosagrado,oponiéndose,por lo tanto,a lapragmáticade 1540. Su obrase
situaba,pues,en el idealmedievaldela pobreza.Paraalgunoshistoriadoresesta
posición trajo consecuenciasnegativasparael futuro económicode España.
Así, Maravalí dice que el «libre ejerciciode la llamadacaridad,trajo consigo
un entorpecimientofunesto paraordenarel trabajo lucrativo e industrial en
España,cuyospenososefectoshanllegadoa nuestrosdías.»(1986, p. 52).

En el mismoañode 1545 y de la mismaimprenta salmantina,salió el libro
de Juande Roblestitulado De la ordenque en algunospueblosde Españase
ha puestoen la limosna:para remediode los verdaderospobres,dedicadaal
PríncipeFelipe.El autorse aproximaba,en estaobra,al contenidode la laprag-
mática de Carlos y, argumentandoen contrade la total libertad de limosnear
conrazonesmuy similaresa las yaexpuestasporVives en Desubvenhonepau-
perum. Defendía,comoéste,la secularizaciónde la asistenciaal pobre,aunque
sín alejar totalmente a los preladosdel sistemade organizaciónasistencial
municipal que proponía.En definitiva, la argumentaciónde Juandc Robles
constituyeun intento de racionalizacióndela limosna.No cabedudadequesus
propuestasson audacesen el contextoespañolde la época,dondela predomi-
nanciade la ortodoxiapodía llegar a calificar sus proposicionesde heréticas.

Unarelacióndelas disposicioneslegislativassobrepobres,deestaépoca,puedeverseen
JiménezSalas, M. (1958).Historia de la asistenciasocial en España en la EdadModerna.
Madrid:C.S.1.C.Es interesantehacernotarlacoincidenciadelapromulgacióndeestalegislación
conel surgimientodela literaturapicaresca.

J. A. Maravalíjustifica la pragmáticade 1540ene1contextode las esperanzasalentadas
por la expansióneconómicade la primeramitaddel siglo xvi que, sin embargo,pronto decaye-
ron, limitando laspretensionesreformadoras.FelipeII abandonópor imposiblela prohibiciónde
mendigaren 1565 con la «NuevaOrdenparael recogimientodelos pobresy socorrodelos ver-
daderos»deeseaño.
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ParaMaravalí, laobra deJuande Robles,«representaun pasoextraordinario.
Ademásderecoger,todo aquelloque,innegablemente,habíatraido de nuevoel
planteamientode Luis Vives, Robles añadeun pasodecisivo,hastatal punto
que su influencia tardarámucho en madurar:el desplazamientodel plano de
una moral de práctica de la caridad al de unapolítica de justicia social.
(Maravalí, 1982, p. 218).En la obrade Roblesse percibeunaclaradistinción,
cast separación,entrelasesferasdela vida religiosay de la vida civil.

La posiciónpredominanteen Españaserála de Domingode Soto,concep-
ción tradicionaldelacaridad.El Conciliode Trento,en el queesteteólogotuvo
unaactuacióndestacada,afirmaráesta líneaen el contextode la reafirmación
delos dogmascatólicosfrentealasnovedadesdel protestantismo.Perolapolé-
mica, aunqueaquietada,siguepresentey se prolongaráhastael siglo xviii.

Los últimos añosdel sigloxvi en España

Másallá de la teoría,de las sutilezasy argumentacionesteológicas,el pro-
blemade la mendicidadsiguióvigente.A pesarde los empeñoscaritativosde
la talla delos de Juande Dios o Antón Martín, exponentesdel sentimientode
misericordiaantepuestoa las tentativasde secularización,la extensiónde la
pobrezay de su correlatola mendicidad,cobróproporcionesalarmantes.La rei-
teradalegislaciónque hemosmencionadoanteriormente,testimoniala grave-
daddel problema.

En las últimasdécadasdel siglo—épocaquelos economistasseñalancomo
de grave crisis— se produceun incrementodel éxodorural, sobretodo desde
tierrascastellanas,hacialas ciudades.«Conla muertedeFelipeII, con lapeste
de 1599-1600(querevelala crisisdemográfica),con la inversiónde la tenden-
cia delos preciosdelaplata,con la inflación del vellón, Españaentraenla fase
de decadencia»(Vilar, 1976, p. 158). Muchos de los integrantesde eseéxodo
rural eranlabradoresque,agobiadospor las deudas,se veíandespojadosde sus
tierraspor los acreedores.El autorquenos ocupaenestetrabajo,describeesta
críticasituaciónenel DiscuroTercerodeAmparodepobres.El abandonode las
tierrasde labranza,tierras,por lo tanto,inutilizadasquese sumabanala impro-
ductividadde los señoríos,contribuyóal aumentode precioshastalímitesdifí-
ciles desoportarparaeseporcentajedepoblaciónsiempreexpuestoala paupe-
rización. En organismosdebilitadospor la desnutrición,seensañóla peste.

La pertenenciaal sectorimproductivoeraun fenómenode fácil percepción
y mencionadofrecuentementepor los memorialistasmásclarividentes.En las
clasesbajasla improductividadestuvoforzadapor el paro, en las clasesaco-
modadas,la situacióntieneun origen biendiferenteyaquela holganzase con-
sideróun valor vinculadoal honor. En estecasola improductividadse justifi-
cabaen un régimende rentasque permitíavivir sin trabajar.No faltaron,sin
embargo,los casosen que el honor hubo de vincularsea la picaresca.Tal la
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situacióndel hidalgo de Lazarillo de Tormes,triste y ridícularepresentacióndel
honorllevadohastasusúltimasconsecuencias:el hambre.

La cuestiónde lamendicidades temade preocupaciónreiteradamenteexpre-
sadaen lasCortesdeCastilla.Sesientecadavez máslanecesidadde ponerreme-
dio aestasituacióny haciael último cuartodel siglo los procuradoresestudiaron
varios proyectosdirigidos a enmendareste asunto.Entre ellos el de Miguel
Giginta,quiensometióa laaprobaciónde las Cortesde 1576 un memorial,«para
queseremedienlospobres»queposteriormenteformaríapartede unaobramayor,
elTratadode remediodepobrespublicadoen 1579.Allí proponíaunareformaen
laqueel trabajo formabaparte fundamentaldel tratamientoasistencialal pobrey
de la solucióndel problemade la mendicidad.Núcleofundamentaldeestarefor-
maeranlas Casasde Misericordiaen las que sealbergadaa los necesitados.

Cristóbal Pérez de Herrera: el pensamientoy la praxis

Es en las circunstanciasde estefin de siglo quetenemosquesituarel pen-
samientoy losproyectosdePérezde Herrera,sumándosea losplanesde refor-
ma de asistenciaal pobre que surgenen el siglo xví (Luis Vives, Miguel
Giginta, Juan de Robles) y de los que recibe influencia. Fue, al decir de
Cavillac, «el primer laico desdeVives en enfrentarsea la problemáticade los
pobres.»(Cavillac, 1975,p. CXLIII). Hay queconsiderar,pues,su pensamien-
to y su proyectocomounarespuestaalas necesidadesde un entornosocialcada
vez másdeterioradoy, ala vez, comola maduraciónde un pensamientosocial
forjadoenla ampliaexperienciadesu trabajo.

¿Quiénfue este reformador?Don Cristóbal Pérezde Herrera nació en
Salamancahacia1556—noseconocela fechaexactade su nacímíento—cuan-
do principiaba,por lo tanto, el reinadode Felipe 11. Estudióhumanidadesy
luegomedicinaen su ciudadnatalgraduándosecomobachilleren estadiscipli-
naen 1577. Posteriormentese trasladóa Madrid dondeejerciócomomiembro
del tribunalexaminadordel Protomedicatoy, ala vez, comomédicode los cria-
dos de la CasaReal.En 1580 fue nombradoProtomédicode las galerasde
España,codiciadocargo que solía ser previo al protomedicatodel Rey. Así
comienzaunafructíferaexperienciacomofacultativo y el no menosfructífero,
parasu obraposterior,contactocon el mundode la mendicidady de la delin-
cuencia.Segúnsus propios relatos,su primera relación con esteambientese
produjoen 1581-1582,al comenzarsu trabajoen las galeras,en unaexpedición
a las islas Terceras.Estaexperienciaconformael punto departidade susrefle-
xionessobrepobreza,mendicidady delincuencia,expuestasen su obraposte-
rior Amparo de pobres, de 1598, dondeexplicó su proyecto de reformadel
mundodel pauperismoy la mendicidad.

Hacia 1592abandonólas galerasy se instalóen Madrid. Es la última déca-
dadel siglo xvi, quehemoscaracterizadopor su visible deterioroeconómicoy
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socialagudizadopor el desánimoque generóla derrotade la ArmadaInven-
cible. No parande llegarala Cortemendigosquebuscanlos mínimosparasub-
sístír. Comienza,entonces,a dar forma escritaa sus reflexionesacercade la
pobreza,lamendicidady la picaresca,reflexionesquecompartecon su amigo
Mateo Alemán ~. Pero su tarea va másallá de las reflexionesporqueéstasson
el primerpasoparasuspropuestasconcretasy realizaciones.

Estasbrevesnotasbiográficasque sólo tienenla finalidad de situarcrono-
lógicamenteal personajeque nos ocupa,quedaríanincompletassin el juicio
sobreel hombrey laobra,querealizaM. Cavillac, destacadoestudiosodePérez
de Herrera(1975,p. IX).

~<Tanafamadomédico como Francisco Vallés, Luis Mercado o el gran
Dionisio Daza Chacón; tratadista político clarividente como Martín González de
Cellorigo o Sancho de Moncada, el doctor Cristóbal Pérez deHerrea, poeta a sus
horas, encarna cabalmente aquel ideal del médico humanista que definía a fines
del siglo XVI su contemporáneo y colega ci portuguésJorge Henriques, en el
RetratodelPerfectomédico. Curiosidad intelectual, conciencia de la dignidad de
su profesión, caridad para con los pobres, y apasionado interés por los más diver-
sos aspectos de la vida pública, se aúnan en él para evocarnos a cuatro siglos casi
de distancia, la figura de un hombre generoso, cuyo único empeño cons,st,o en
luchar contra los males que corroían el cuerpo de la república.»

El proyecto de reforma

Hay quecontextualizarla propuestade reformade Pérezde Herreraen ese
panoramasocio-económicoal que anteriormentehemos hecho referencia.
Desdeesarealidad,enfocael problemadel vagabundismode unaforma global
haciendoreferenciasa la improductividadde los ociososmendigossinolvidar-
se del parasitismorentistaque,ennombredel honor,desechabael trabajocomo
forma de vida.

El proyecto,presentadoen Amparode pobres,manifiestacontodaclaridad
ese cambiodel conceptode pobrezaal quenos hemosreferidoanteriormente.
En el Discurso Primero de la obra citada,exponelos peligros quelos pobres
suponenpara la sociedadcomo «la corrupcióny coinquinacióndel aire que
causaestagentepor sertantay andartan sucia..,la cual corrupcióny hedion-
dez, saliendode susalientosy sudoressucios,y de las llagascorrompidaspor
su Invención y culpa, de veranoparticularmente,alterany corrompenel aire

SegtinB. Geremek,los escritosde PérezdeHerreraejercieroninfluenciadirectasobrela
literaturapicaresca,acaballoentrelos dossiglos. MateoLuján, ensu segundaparteapócrifade
lasvisicitudesdeGuzmándeAlfaraehe,citó muchasnoticiasy definicionesrecogidasdeAmparo
depobrestomandoenpréstamo,aveces,incluso, pasajesenterosdeestaobra.Porúltimo, según
el citadoautor,tambiénCervantesconociólos discursosdePérezdeHerrera.(Geremek,B. 1990,
p. 289).
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engendrandotabardillosy, aveces,pestes...Y tengoporciertoquela gentedeli-
caday regaladaqueestánen la iglesiascercadelIos enfermany van a sus casas
congrandestabardillos,sin otras causasexteriores,o procatárticasquellama-
mos losmédicos,de quemuerendealgunosañosa estapartemuchagentedes-
tosreinos...»( Pérezde Herrera,1975, p. 42).

A estagravísimaconsecuenciadel mal de la pobreza,el contagiode enfer-
medades,Pérezde Herreraanteponía,en el DiscursoPrimero,los malesespiri-
tuales.En la Españade entoncesseguramentepreocuparíamuchoque estos
pobres«ni confiesan,ni comulgan,ni oyen misa, ni piensosabenla doctrina
crtstianay, con achaquede pedir limosnay queson pobres,debende comer
carneen los díasprohibidospor la Iglesia,sin licenciade médicosespirituales
ni corporales...»(1975,p. 24). Relaciona,también,lospeligrosde engaño,alos
queyaaludíaVives; asimismo,en elDiscursoPrimeroproporcionaabundantes
informacionessobrelas perfidiasde los mendigosparafingir enfermedadesy
lesionesfísicasde formatal quequedaclaramentevinculadamendicidad,vaga-
bundeoy delito. Nos presentaun cuadrosemejanteal de la literaturapicaresca
aunquesin manifestaciónde simpatíao comprensiónpor la azarosavida y el
dramade los individuos.En definitiva, susargumentosvienena justificar una
enérgicaintervenciónterapéutica.

Otro granpeligro estabavinculadoalo económico,peligroasociadoalocio,
que Pérezde Herreraanatemiza.Así, el ocio es tema del emblemaque da
comienzoal DiscursoTerceroy cuyo primertercetodice:

«Son la virtud y lo bondad

hermanas del ejercicio,
y el ocio padre del vicio.»

Podemossituar, pues,el pensamientode nuestroautordentrodel contexto
utilitaristapropiode los inicios del capitalismo,en el grupodelos quepiensan
quelospobresintegranunagranfuerzade trabajoquees necesarioaprovechar
parael biencomún,combatiendola ociosidadparaobtenerlamanode obraque
1 ~ -

a~1 It. uattJt tñ, al L~nanOs y~odoslos que-necesitanA~ ~
estosreinos.Son muy claras,en estesentido,las afirmacionesrealizadasen el
DiscursoTercero,dondese expresaquela aplicacióndel proyectosupondrála
riquezade la nación al ocupara todoslos ociosos.«Quese hallarágenteque
trabajeen distintos ministerios,porqueal presente,por habertantosvagabun-
dos, no hallanlos labradoresquienlos ayudea cultivar las tierras,ni otrosofi-
cialesdela repúblicaaquienenseñensusoficios —porestarazónes ciertoque
valentan caraslas hechurasde las cosas,y todolo quese vendede mercadería
y mantenimientos—ni otras gentestienenquien les sirva.., estagenteociosa,
fingiendoserpobres,nos llevany usurpanlo que tenemos,y quitan la limosna
a losverdaderos..,no aprovechandoen algoala república,ni ala culturadelIos,
comolos zánganosde las colmenas...»(1975,p. 110).
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Estamos,pues,muy lejosde los planteamientosescatológicospropiamen-
te medievales,con respectoa la pobreza,porquePérezde Herreradacumpli-
do detallede todoslos malesy peligrosque suponenlos pobresparael cuer-
PO de la república.Justamenteunode los pilaresde estareformaserála incul-
caciónde hábitosde trabajodondeésteaparecevinculadoa lavirtud y el ocio
al vicio. El pobre ha dejadode ser aquellapiezaimprescindibleparael fun-
cionamientode lasociedadestamental.Porel contrario,segúnlas ideasexpre-
sadasen el DiscursoTerceroes,ademásde peligroso,una cargaparala mal-
trechaeconomíadel Estado.Muestra, el doctor Pérezde Herrera,de esta
manera,las deficienciasde la política socialque, él entiende,hayqueencarar
de otra forma, es decir, que hay que reformar6 Esto no quiere decir, sin
embargo,queno hubieraquienessostuvieranla tesis tradicionalde la pobre-
za. Pero ahoratoma cuerpouna corrientede pensamientoque considerael
pauperismocomo un problemasocialquetrae consigograves consecuencias
económicas.

El espectáculode los pobres,pues,no era sólo penoso,era, también,peli-
groso. Enfermedades,engaños,delitos, quedabanconsignadoscomo conse-
cuenciasgravesde la pobrezasegúnla argumentaciónde Pérezde Herrera.El
remedioqueproponetiene su fundamentoen la racionalización,separando,por
un lado, a los pobresquenadatieneny tampocopuedentrabajar—pobresvie-
jos, pobresviudas,pobresenfermos,pobresvergonzantes—y, por otro, a aqué-
llos quepuedenganarseel sustentoconsu trabajo.

El albergue: elementofundamental de la reforma

El aspectonuclearde la reformaestá en la creaciónde unainstitución, el
albergue,destinadoal recogimientonocturno de pobres.Medianteun alista-
miento,quese llevaríaa cabojustamenteen los albergues,de todoslospobres
quepidan limosnaporcaminosy ciudades,se controlaríay separaríaa los fin-
gidosde los verdaderosmedianteexamenmédico. El pobrelegítimo quedaría
autorizadoparapedir limosnaen el ámbitode su municipio,medianteun certi-
ficado que se le extenderíauna vez realizadoel examen;autorización,ésta,
ostensibleya queestospobreslegítimosportaríanun distintivo con la imagen
de la Virgen. No se suprimía,pues,la mendicidadni lacaridadentendidaen el
sentidomás riguroso. Por lo tanto los recogidosen los alberguesvivirían de la
limosna.El proyectono postula,pues,laprohibición dela mendicidadsinola
regulacióny el control del fenómeno.

6 La literatura picarescaafronta, también, el problemadel sistemasocial vigente como
fuente de los comportamientosasociales.Peroen éstaquedamásclaro queen los discursosde
Pérezde Herrerala situaciónobligadade estasgentes:en la novelapicarescaentendemosque
Lazarillo, Guzmáno Justinahandebidohacerestaelecciónpara sobrev,vir.
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Otra característicadel albergueideadopor Pérezde Herreraesqueéstosno
funcionaríancomo hospitales,habitaríanen ellos sólo los mendigossanosy
verdaderos,desempeñandola función de asilosnocturnos.Se advierte,de esta
manera,unaideamásmodernadel hospitalyaque seelimina de éstela función
tradicional derecogidade pobres,enfermosy peregrinos.En los alberguesse
pretendía,además,lograr unacierta regeneraciónmoral ya que los recogidos
teníanobligaciónde aprenderla doctrinacristianay de oír misatodoslos días
antesde salir a limosnear.

En laadministraciónde los alberguesqueproponePérezdeHerrera,se pone
de manifiestola intenciónsecularizadorade la asistenciasocial que animóa
nuestroautorcomoya habíapropuestoVives. Aunqueen elcuerpoadministra-
tivo teníanpresenciarepresentantesde la Iglesia,el pesode la actividadadmi-
nistradoralo teníanlosrepresentantesrealesque,medianteconvocatoriaperió-
dicadejuntas, controlaríanla gestión.Por lo tanto,en última instancia,el con-
trol de la gestiónprovendríadel Estado~.

Una administraciónde estetipo, estatal,permitíaun control máseficaz
de la mendicidadque unainiciativa puramentemunicipal.La realizaciónde
reformasen unasolaciudadhabíaprovocadoque, enel momentodel empa-
dronamiento,se produjeraun desplazamientode mendigos,reaciosal con-
trol, a otro municipio en el quedicho censo no se hubierarealizadoaún.
Entonces, intentandosuperarlas dificultades que el censo de mendigos
habíapuesto de manifiesto en anterioresintentosreformadores,propone
que éste se realice en todoslos grandescentrosurbanosde la monarquía
españolade manerasimultánea;«enun día señalado»y «a un mismotiem-
po» debíanacudira empadronarsetodoslos pobresquepedíanlimosnapor
puertasy caminos.Una estrategiacercanaa la utopiadel control total con
la finalidad de quebrarla resistenciade los mendigosa la pérdidade su
libertad.

Una vez racionalizaday controladalamendicidad,separadospobresverda-
derosde pobresfingidos, quedabaotracuestiónpor resolver.¿Qué hacercon
los pobresfalsos?En la reformade Pérezde Herreraestacuestiónes funda-
mental,se tratadecambiarlaholganzapor el trabajo;«dereducir los ociososa
trabajar».Una solucióntópica,propia de los memorialistasqueescribieronbus-
candosolucionesalacrisis del siglo xvti y quesuponequeparacadaindividuo
bay un puestode trabajo. Y, en este sentido, los alberguesdebían funcionar
como cribas que separaranlo buenode lo malo; debíanser una especiede
«cortede los milagros»pero orientadaal logro de la virtud, porqueallí sanarían

En los discursosSegundoy Cuartohacereferenciasa los aspectosadministrativos.El
núcleoadministrativoasistencialserVa laparroquia,demarcaciónterritorial quefuncionariavin-
culadaa unahermandad.Dichahermandadtendríael cometidode la vigilanciade los asistidos,
la recaudacióndelas limosnas(a los pobresvergonzantesse le llevaríala limosnaadomicilio) y
su repartoentrelos asistidos.
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Este difund.idlsima emblema (escudo del impresor Luis
Sánchez,inspiradoenlosEmblematade AndrésAlciato) reapa-
rece, con distinto tercetoexplicativo, en el Tractatus de essen-
lía... (‘615), asícomo al frentedel TratadoIV delosProverbios
morales (í6s8). Sobreel significadosimbólico de los ojos y de
las manosparalos hombres del siglo xvi, véase .1. A. Maravail,
Los factoresde ¿a idea de progresoen el Renacimientoespañol,
Madrid, 1963. pág. 112.

Conlosojosenlas¿nanos,
Y ocupadasen labores,
Tendran coifumbresmejores.
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los cojos al quitárselesel palo en que se apoyaban,los mancosal aflojar las
ligadurasque atabansusbrazos,etc.

El trabajoes la terapiadestinadaa los pobresfalsos,quequedaríanidentifi-
cados,a partirde esaclasificación,conla ociosidadque,segúnhemosvisto, el
doctor Pérezde Herrerala considerabacomoel peorde los vicios. La regene-
ración porel trabajo,tal comolahabíaplanteadoVives, es cuestiónfundamen-
tal en esteproyecto, de maneraque la reorganizaciónde la caridad quedaba
estrechamenteunidaal trabajoproductivo.

Parallevar a cabosuestrategialaboral,proponese elija en cadapuebloun
«padrede trabajadores»,personacuya función consistiríaen proporcionartra-
bajoalos útiles (labranza,oficios mecánicos,servicio).Comocorolariode esta
medida,a todos los mendigosque no estuvierandebidamenteresgistrados,se
les consideraríacomodelincuentesy se lesaplicaríael castigopropuestopor las
leyesde 1565.Piedady represión,aunquesussignificacionesseanantagónicas,
son dos instanciasde lavida socialquetienen,en lo quea laasistenciaal pobre
se refiere, un origen comúnvinculado estrechamentea estaracionalizaciónde
la mendicidadquese lleva a caboen losprimerosmomentosde lamodernidad.
En el casodel autorque estudiamos,la represiónse pone másclaramentede
manifiestoen el tratamientode las mujeres.

Era fundamentalen este proyecto la educaciónde los niños pobrespara
transformarla repúblicaen rica y próspera.Todoslos niños «útiles y sanos»
debíanser puestoscon amos para aprenderoficios. Los de buenasfuerzasy
salud,de lO a 14 años,tendríansudestinoen las armadascomomarineroso
como aprendicesen la fabricaciónde armasy otros oficios convenientesala
repúblicacomola fabricacióndetapices.A losmáshábilesse les podríaesco-
ger paraaprendermatemáticas,cosade granutilidad parala repúblicaporque
de entre ellos saldríanlos ingenieros,maquinistas,artilleros y otros oficios
necesariosparala guerra.Estaeducacióntiene dos finalidadesfundamenta-
les: acabarcon la descendenciade los vagabundosy formar trabajadorespara
el Estadotratandode disminuir, así,esagran masade improductivos.Es un
plan educativoen el que se aúnanregeneraciónmoral y valoracióndel traba-
jo productivo.

Más allá dela eficaciao de la puestaen prácticade estasideas,podemos
concluir que,a finales del siglo xvi, en la católica España,la cuestiónde la
atención al pobre ha cobrado un carácterbien distinto de la concepción
medieval. La reformade la asistenciahatransitadodesdeel carácterherético
que los teólogosmás ortodoxosle concedieronen un primer momento,peli-
grosaparala Iglesia, a vincularsecon las necesidadesdel Estadomoderno
que va a configurar su aparatorepresivoen la luchacontra la haraganeríay
los peligros socialesde la miseria. Esto no significa, sin embargo,que la
cuestiónquedasedefinitivamentezanjadaen este final de siglo; por el con-
trario, seguirásiendomateriade discusiónquese retomaráconespecialinte-
résen el siglo xvín.
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El recogimiento de las mujeres pobresy vagabundas

Encierro y castigo

El sistemadel albergueseendurecíacuandose tratabadel recogimientode
las mujerespobres,tema que abordaen el DiscursoCuarto,que titula «De la
formade reclusióny castigoparalas mujeresvagabundasy delincuentesdestos
reinos».En el mismo título del discursoencontramos,pues,la intencionalidad
represiva(reclusióny castigo). De ahí que podamosafirmar que el albergue
propuestoporPérezdeHerrerano sóloeraunainstituciónde beneficenciadedi-
cadaal recogimientode pobres,sino que, en lo querespectaal tratamientode
las mujeres,estainstitución ocupaunazonaintermediaentrela beneficenciay
la represión.

Hayquesituaresteplan especialparalasmujeresdentro del contextogene-
ral del pauperismoquehemosdescritoen párrafosanterioresy queenmaraca
la totalidadde la obradePérezde Herrera,y enel de las consecuenciasquela
pobrezatraíapara un importantesectorfemenino: la prostitución.Eraésteun
asuntoquepreocupabatantoa la Iglesiacomo al Estado,que,en repetidasoca-
síones, planificaron su encierro (Barbeto, 1991). Sin embargo, los delitos
imputadosa las mujeresson másextensosquela solaprostitución,de manera
tal que al hablarde vagabundasse hacereferenciaa unapoblaciónheterogé-
neaque comprendíaa ladronas,hechiceras,alcahuetas,etc. Poblaciónque,a
pesarde su heterogeneidad,teníala característicacomúnde su formade vivir
al margendel ordenmoral imperantey, sobretodo, del ordeneconómicoque
despuntabapor estaépoca.Encuadraraestapoblaciónen un sistemalaborales
finalidad quequedaclaraen el tercetoque explicael emblemaque incia este
discurso:

«con los ojos en las manos,
y ocupadas en labores,
tendrón costumbres mejore . »

El remediopropuestopara las «mujeresvagabundas,perdidasy delincuen-
tes» sebasaen «algún castigoque,comoel de los hombresen lasgaleras,sirva
de escarmientopagandoel daño realizado»(Pérezde Herrera, 1975, p. 18).
Peroel castigosin más,no esefectivoparanuestroautor,queplantea,además,
la corrección.Perono la acostumbradade los azotesyaqueentiendequeéste,
o cualquierotro castigocondeshonra,no ha servidomásqueparaquelas cas-
tigadasperdieranaúnmás la vergúenza.

Parallevar acabola tareade correcciónformula la necesidadde lacreación
de unascasasque sedenominaríandel trabajoy labor en las quese llevaríaa
cabo el recogimientode las «vagabundasociosas o delincuentesde hurto,
hechicerías,o embusteso de otros delitos», por un tiempo acordecon aquellos
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delitosy quepodríallegar aser«depor vida», muertecivil quevendríaa suplir
a la «verdadera,violentay ejecutada»(1975,p. 121).

La vida de las mujeresdentro de las casasdel trabajoy laborestaríaenca-
minadaal logro de la finalidad propiadeestasinstituciones,el castigoy la pér-
dida de libertadcon miras a la corrección.Todo en estascasas,desdeel vesti-
do a la comida,comportabaunaparquedadmoralizadoraque sesuponía,tam-
bién, reformadora.Podríanvestirde «jergao herbajequees sayaldelgado»;la
limpiezadebíamanifestarseen el cortedepelo,que,además,serviríacomocas-
tigo y ejemplo—símbolo de la reclusión—«porestimartodasel tenerlo»; la
comida«moderada,de pocacosta»y las camas,también,«pobrescon algúnjer-
gón de pajao heno».(1975,p. 123).De estaforma, el castigoestápensadopara
queestépresenteen todoslos detallesde la vida cotidiana.

Trabajoproductivo

El rigor de la vida cotidianase completabacon «tareasde muchosoficios
diferentescomo hilar algodón, lino, estopay estambreal torno, torcer hilo,
hacerpleitas,tejerentelajerosbajos trenzaderas,pasamanos,y otrasdiferentes
cosasenotros,y hacermediasde lanay seda,y botonesde todasuerte»(1975,
p. 123).Los trabajospropuestos,segúnpuedeaprecíarseen estetexto, (bordar,
hilar lana, trabajarel esparto)son, ademásde ingratosy repetitivos,considera-
dos, en esa época,inferiores e incluso denigrantes,impropios de hombresy
mujereslibres (DomínguezOrtiz, 1945). El trabajopor fuerza,bajo vigilancia
y control de las autoridades,transformaríaestascasasen símbolosdel miedo,
en verdaderasamenazas,en efectivosdisuasoriosde conductasno convencio-
nalesqueescaparanal ordenmoral.

Ademásdel efecto correctivo y del poderdisuasorioquecaracterizabanlos
trabajos, éstosdebíanserproductivosya quetalestareasconducena que,como
dice Pérezde Herrera, las mujeresrecluidas«ganenbastantementelo necesario
parapasarsu viday aúnles sobremuy bien»,de modoque, conlo queexcedie-
se, se pudieracubrir los díasno trabajadosy «los salariosdel alcaidey guardas
dellas».No se descarta,sin embargo,la asistenciacaritativaen forma «de algu-
naslimosnasconqueseránsocorridaspor manode las cofradías».(1975,p. 123).

Quedaclaro, pues,que en el proyectode Pérezde Herrera,el encierroy la
finalidad de enmiendavan unidasal trabajoproductivo.Encontramos,así,en
estainstitución, las característicasque,segúnD. Melossi y M. Pavarini,definen
a las institucionesde encierrode estaépocay que constituyenel antecedente
inmediatodelacárcelmoderna.(Melossi,D. y Pavarini,M., 1987)8.En España

En sus análisis,estosautores,quedesarrollanlastesis de la obraclásicadeO. Ruschey
O. Kirchheimer,Punishmentandsocial strucrure (1939), ponendemanifiestoel vínculo entrelas
institucionesdeencierro.yla estructuraeconómica.El encierro,comola penalidad,sonalgo más
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el proyectode encierroy aprovechamientode lospobresociososno sellevaría
a cabo,de unamanerageneralizada,hastael siglo xvííí, dentrodel ámbitodela
política ilustrada;pero,como vemos,tienesusorígenesen las postrimeríasdel
siglo XVI, en la propuestadel doctorPérez de Herrerade encierro,castigo y
enseñanzade oficio a las mujeresvagabundas.

Comovemos,el encierropropuestopor Pérezde Herrerase mueveentrelos
dos objetivos fundamentalesque persiguentodas las institucionescreadascon
el fin de lograr orden,dos objetivos equívocos,casi contradictorios,puesen
estascasassecombinala finalidad asistencialcon unaduradisciplinacorrecti-
vaen la quetienesu lugardestacadoel trabajoproductivo.Con ello sepreten-
de intimidar, como lo expresaPérezde Herrera,a la poblacióndelincuentey
ociosasuponiendoquetal tratamientodisuadiríadel ocio.

Aunque, como decíamosantes,en estainstitución se mezclabancaridady
castigo,el castigotenía un pesofundamentaly en él se basabatoda confianza
en la corrección.En estesentido,el doctor Pérezde Herreradice: «entiendo
cierto queen brevetiempo, siendoDios servido,con el escarmientoy ejemplo,
tendránestascasas muy pocasdellas, aunqueal principio seanen número
mayor: porquepor no verseencerradas,sin podersalir en mucho tiempo, y
algunasen toda su vida, cuandono hubiereotra cosa,fuera gran castigoéste,
por sernegocioque sientenmucholas mujeresordinarias;y escarmentaránde
suerteque procuraránvivir con gran concierto,ocupándosetodaso sirviendo
con mucho cuidado,así las que lo hubierenvisto y experimentado,como las
demás,por no entrardentro ni verseemparedadas.»(1975,p. 125).El encierro
y el miedo al encierrolograríanel objelivo de corregira las mujeresvicios que,
en el discurso moralizadorde la época,se sitúan en la propia «naturaleza»
femeninay no en las relacioneseconómicasy de poderque seestablecieronen
la sociedaddel Antiguo Régimen.

En cuantoa la organizaciónde estascasas,nosencontramoscon losaspec-
tos secularizadoresquecaracterizanel proyectogeneralde recogidade pobres
dePérezde Herrera.Tambiénen la organizaciónseponende manifiestoaspec-
toscarcelariosy de socorro.Parael buenordeny funcionamientode estasins-
titucionessugierela presenciade algunasmujereshonradasy de buenavida a
quieneslas internasrespeteny obedezcan,pues «con la comida moderada,

queunaformade castigaral delincuente:constituyenunamanerade habituara los pobresa la
disciplinade producción.Los grupos humanosgeneradospor el mismo desarrollocapitalista
(vagabundos,prostitutas,locos, criminales,etc.) seránencerradosy pueslosa trabajarEste tra-
bajose eneamina,en el momentodel primercapitalismo,a transformara personasdevenidaspor
las fluctuacioneseconómicasen vagabundos,en claseobrera.De estascasasde corrección,que
son-conternporáneas-al-surgimiento-yextensión-del-¡nododeproducción-capitalista,-como-hemos
visto, derivaríala cárcel moderna,quees una forma más avanzaday posteriorde lascasasde
correccióny trabajo. Estasúltimas, segúnlos citadosautores,llevaron acaboel control y adies-
tramientode los gruposde vagabundosintentandoconvertirlosen los obrerosque necesitabael
primercapitalismo.
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amenazas,castigoy prisión de cadenao cepo,para la que fuereincorregible,
ningunadejaráde sersujetay humilde...»(1975,p. 124).

Con una reglamentaciónminuciosa del tiempo y el espaciocarcelariosse
pretendecorregir la naturalezade la mujer encerrándola,transformándolaen
obediente,respetuosa,modesta,laboriosa.De esta maneraentraríaa formar
partedel ordeneconómiconacienteyaquePérezdeHerreraafirmaque,conel
trabajode todasellas,seenriqueceríala repúblicacon lasdiferenteslaboresque
saldríande sus manos.Se pone de manifiesto,unavez más,el carácterutilita-
rio de esteproyecto.

Buscandoexplicaciones

Teniendoen cuentala durezadel régimenpropuestoparael encierrode las
mujeresvagabundas,cabepreguntarsela causade esteespecialrigor.

En todoel proyectosubyacela ideade tutelasobreunossereshumanoscon-
sideradosinferiores,menores.Estaminoridad o inferioridad proviene,en este
caso,de la doble cualidadde pobresy de mujeres.Comopobresy desposeidas,
son menoresquedeberánserprotegidaspor sushermanosmayoreslos ricos,
segúnel másortodoxodiscursoreligioso católico.Así lo exponeel jesuita ita-
liano JuanPedrodePinamontien suobraLa causade losricos, o la obligación,
y fruto de la limosna, editadoen Madrid yaen el siglo XVIII. Allí diceque los
ricos debensocorrera los pobrespor variasrazones:(1763,p. 114)

«la primeraporque la división de las cosas en que les tocó a los ricos la mayor
parte de los bienes temporales, se hizo a los principios, yfue aceptada del común
consentimiento de los Pueblos con esta condición: Que el que estuviese abundan-
te de bienes, supliese lo que le faltase al que se hallase necesitado: y Dios, Autor
de la Naturaleza, la aprobó con esta misma condición, encomendando, como
Padre amoroso, los pobres a los ricos; esto es, los hermanos menores a los her-
ruanosmayores.»

A la necesidadde amparoderivadade la cualidaddepobre,habíaqueaña-
dir, en estecaso,la tutelaquela condiciónde mujer exigía.Sabemosquedesde
antiguo la mujer fue consideradainferior; unacreenciageneralizaday secular,
estructuradasin dificultadesen un mundopredominantementemasculino.Tal
convicciónde la inferioridadfemeninaderivabaen la tutela.Estasexplicacio-
nespodríansersuficientes.Pero,teniendoen cuantael casoy la épocaquenos
ocupa,no podemospasarpor alto el debateque,en España,a mediadosdel
siglo xví, enfrentóa los partidariosde la igualdado desigualdadentrelos espa-
ñoles y los indios, porque tienederivacionesen el tema que nos ocupa.Nos
referimosa la denominadacontroversiade Valladolid quellega a suapogeoen
1550 y enfrentaal filósofo JuanGinésde Sepúlvedacon el dominico,obispode
Chiapas,Bartoloméde lasCasas(Todorov, 1987,Pp. 157-182).
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Sepúlveda,estudiosode los problemasjurídicos que planteabanel descu-
brimientoy lacolonizaciónde América,fue defensorde la tesisde ladesigual-
dad, originadaen la filosofía de Aristóteles. Cree, Sepúlveda,que el estado
naturalde la sociedadhumanaes la jerarquía,no la igualdad.Perola relación
jerárquicaqueaceptaes la de superioridad/inferioridad,fundadaen el principio
del imperio y dominio de la perfecciónsobrela imperfección.En esteenfren-
tamiento perfección/imperfección,Sepúlvedaopone: españoles/indios;adul-
tos/niños;varones/mujeres,etc. Los indios., seresinferiores paraSepúlveda,a
los que,por estomismo,es legitimo dominarpor la fuerza,quedanequiparados
con la mujeres,serestambiéninferiores,cuyo desvalimientojustifica el ampa-
ro aunqueéste se metarmofosearaen represión,como ocurre en el casoque
hemosestudiado.

Creemosqueademásde lascircunstanciasde ordeneconómicoy socialque
rodeanel tratamientode las mujeresen el proyecto de Pérez de Herrera, es
necesario,también,teneren cuenta estasUltimas consideracionesque hacen
referenciaa unacuestiónde ordenético,la cuestióndel otro. En estecasoes un
otro sobreel queserealizaunjuicio negativo.Estejuicio, indudablemente,tuvo
que influir, aunquemuy posiblementede forma inconsciente,justificandotra-
tamientostan severoscomo los que exponeel doctor Pérezde Herreraen su
plan derecogimientode mujerespobres.

Más allá del proyecto

La muertede Felipe II, el principal valedorde Pérezde Herrera,supusoel
fracasodel proyectogeneralde recogimientode pobres.Sin embargo,algunas
de susideassirvieron de basepara ciertas realizaciones.Así, por ejemplo, a
principios del siglo XVII se fundaroninstitucionesde encierroparamujeresen
las quepodemosapreciarfácilmentela influenciadel protomédico.En Madrid,
empezóa funcionar una a la que se llamó galera. (DomínguezOrtiz,1973).
Magdalenade SanGerónimofue unaimpulsora destadacade las prisionesde
mujeres.Fundóinstitucionesdeencierrocon unaclarafinalidad carcelaria~en
las quepuedepercibirsela influenciade las ideasde Pérezde Herrera,aunque
la severidadde Sor Magdalenasobrepasasobradamentela de su inspirador.
Propusoestablecerun régimen penitenciarioque igualaraa la mujer con el
hombreen lo que respectaal castigoy modode cumplirlo, de ahíqueel nom-
bre de estasinstitucionesno sediferenciarade la penaquecumplían los hom-
bresen las galeras.

SobreMagdalenadeSan Gerónimo,pudeverse: Barbelo,1. (1991)dondesereproducela
obradeestaautora,Razóny forma de la Galera y Casa Real, que el Reynuestro señor, manda
hacer enestosreinos, para castigode las mujeres vagantes, ladronas, alcahuetas, hechiceras y

otrassemejantes,editadaen Valladolid, en 1608.
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La obradede Pérezde Herrera,por otra parte,fue impulsora,en el plano
de las ideas, de la secularizaciónde la asistenciasocial. Como dice M.
Cavillac, «los discursosde Amparo de pobres nos parecenreflejar, en el
planodoctrinal, la orientaciónpequeñoburguesade la mentalidadseculari-
zadora,queentoncesse manifestabapor la Razón de Estado.»(Cavillac,
1975, p. CLXIX). Además,la influencia del protomédicode las galerases
notable en el siglo xvííí; autorescomo Campomanes,Tomás Anzano o
PedroJoaquínde Murcia son lectoresde la obrade Pérezde Herreray, en
muchos casos,fundamentansus argumentoscon respectoal aprovecha-
mtentode la fuerzade trabajode los pobresy vagabundos,en el proyeclo
que hemosanalizado.
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